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C O N T R A S T E S 

El revisionismo constitucional y el mal uso de la libertad 
No hemos olvidado las frases de los dere­

chistas más aferrados a las viejas usanzas 
del cavernicolismo cuando hablaban de los 
derechos del hombre. Decían: "porque os 
conceden el voto ¿os conceden un pedazo de 
carne, un aumento de beneficios? Bien lo 
sabéis: un voto, un estómago". 

No era infrecuente oír decir, en las más 
populosas ciudades como en los campos, en­
tre los universitarios—a pesar de todo iban 
los ricachos a las Universidades—como en­
tre los siervos de los poderosos, en las casas 
lujosas y en las camarillas del ex real pala­
cio: "¿qué es la libertad? Una mentira que 
los republicanos o los socialistas os dicen 
para atraeros a sus partidos revolucionarios". 

Ahora resulta que son los cavernícolas, 
las gentuallas del derechismo irracional las 
que siembran el desorden porque son las 
que van contra el sentir del país, los que 
utilizan las leyes liberales, los procedimientos 
republicanos de difusión de la palabra y la 
facultad del uso de la tribuna para... predi­
car contra la libertad. 

Lo ocurrido en Palencia les ha dado áni­
mos para proseguir alterando la paz pública 
porque las Cortes no han votado lo que que­
rían unos representantes que formaban mi­
noría ínfima del Parlamento. 

Vamos a ser claros. Las Cortes Consti­
tuyentes las forman más de cuatrocientos 
diputados. Los carnavalescos agrarios, uni­
dos a los cavernícolas sin disfraz, o sea a 
los vasco-romanos, suman unos cuarenta re­
presentantes. De modo que la nación envió 
a la Cámara trescientos setenta o trescientos 
ochenta diputados que representan las ten­
dencias diametralmente opuestas a las del 
derechismo. Ha sido, pues, la nación la que 

ha hablado. Si hubiese mayoría española de 
católicos-monárquicos, porque los agrarios y 
los vasco-romanos son monárquicos, sin que 
de ello dude nadie, ¿hubiese enviado a las 
Cortes Constituyentes tan ínfima minoría? 

Otra pregunta que debe ser contestada: 
Si España es católica, apostólica y ro­

mana, ¿cómo ha derribado a la monarquía 
del modo más vergonzoso para ésta, de tal 
guisa que nadie, salvo unos pocos locos o 
degenerados, piensa en que aquí quepa un 
rey? 

Luego si España es republicana, como 

lo demostró con millones de votos en las 
históricas elecciones municipales y en las 
no menos históricas creadoras de las Cortes 
Constituyentes, ¿cómo se atreven los dere­
chistas a afirmar que España es católica, 
al haber enviado cerca de cuatrocientos di­
putados que nunca ocultaron su condición 
antirreligiosa y eran perfectamente conoci­
dos por los electores? 

De modo que la campaña revisionista de 
la Constitución no tiene otro objeto que en­
torpecer la marcha normal del país, con la 
finalidad clara de que éste sufra daños gra­
ves en su economía y así se diga que el ré­
gimen republicano es tan dañoso para los 
españoles que los empobrece y que hace per­
der la confianza extranjera. 

Torpe procedimiento, pues en él rebosa 
el odio, rezuma la miopía intelectual y po­
lítica de los cavernícolas y resalta más la in­
suficiencia acreditada durante los numerosos 
años de su gobernación. 

Otro contraste peregrino: al mismo tiem­
po que declaran en Palencia y en Madrid 
que España es católica apostólica y romana, 
necesitan del eficaz auxilio de la Guardia 
civil, porque sin él no se hubieran podido 
reunir, ya que los anticatólicos, a palos, a 
pedradas, los hubieran dispersado. 

Un periódico madrileño, Hoja Oficial del 
Lunes, en la que hemos hallado muchas ve­
ces tendencias derechistas que saltan a sim­
ple vista de un mediano observador, afirma­
ba que el canónigo zaragozano señor Gua-
llar dijo en el mítin en Palencia que los 
diputados constituyentes que votaron los ar­
tículos antirreligiosos habían obedecido al 
mandato de la conciencia de sus electores. 

El hecho revela que el canónigo, según la 
Hoja Oficial del Lunes, fué el más grande 
"reventador" del mítin. Oídas sus palabras, 
los reunidos debieron haber tomado el cami­
no hacia sus casas declarando que en Es­
paña la infinita minoría es católica, apostó­
lica y romana. 

Véase cómo nosotros no hacemos sino 
apoyarnos en las propias palabras de los re­
presentantes del cavernicolismo, que nos aver­
güenza que se llame español. Bien está que 
se llame romano y mejor estaría que se mar­
chase a Roma. 

Labor de nuestros camaradas Algora y Albar 
Días pasados, los diputados socialistas por 

la provincia de Zaragoza compañeros José 
Algora y Manuel Albar visitaron al mi­
nistro de Hacienda camarada Prieto. 

Le hicieron una petición para su provin­
cia en el reparto de cantidades, con las que 
ha de remediarse la crisis de trabajo. 

Hicieron ver al camarada Prieto que, aun 
cuando en Zaragoza no es tan triste la si­
tuación como en Andalucía y Extremadura, 
el problema de miseria también existe. 

Ante estos razonamientos, el ministro de 
Hacienda les prometió a los camaradas Al­
gora y Albar librar para el fin que le pedían 
por creerlo justo, doscientas mil pesetas. 

Nuestros camaradas diputados por Zara­
goza agradecieron vivamente este ofrecimien­
to, y prometieron visitar el jueves al minis­
tro de la Gobernación, señor Casares Quiro-
ga, para ponerle al corriente de la entrevista 
sostenida con el ministro de Hacienda. 

Los mismos camaradas Albar y Algora 
acompañaron a una Comisión de concejales 
de Pedrola y visitaron en el Congreso al 
señor Salmerón, director general de Obras 
públicas. Le hablaron de la variante de un 
camino vecinal a Pedrola que está a su in­
forme y que interesa a gran número de pue­
blos. 

El jueves visitarán nuevamente, en el mi­
nisterio, al señor Salmerón y al ministro de 
Fomento, señor Albornoz. 

Por la primera entrevista creen que este 
asunto será resuelto con arreglo a la petición 
de los pueblos. 

Somos enemigos de dedicar elogios cuan-
do se trata de hacerlo a tan queridos cama-
radas como Albar y Algora, pero es de 
justicia hacer resaltar la labor que estos dos 
diputados realizan. 

Sabemos del gran número de gestiones 
que realizan nuestros amigos en Madrid, tan­
to Algora como Albar. 

Y aún tenemos ocasión de apreciar mejor 
su gestión en los viajes semanales que hace 
a Zaragoza el doctor Algora. 

Su estancia en nuestra ciudad es de labor 
intensísima en beneficio de los pueblos. 

En cuantos asuntos que los pueblos han 
de solucionar en Zaragoza su intervención no 
puede ser más entusiasta y efectiva. 

Demostración de su labor y su voluntad 
en favor de la provincia es el hecho de 
que no son sólo nuestros camaradas de los 
pueblos quienes se dirigen a Algora y Albar 
para la gestión de asuntos. 

Sabemos de numerosos Ayuntamientos que, 
siendo republicanos, recurren a nuestros di­
putados, solamente a ellos, prescindiendo de 
los demás representantes en Cortes. 

Conocemos asuntos de Municipios republi­
canos a los que nuestro camarada Algora 
ha dado trámite y solución satisfactoria, sin 
que en ellos interviniesen diputados de otros 
matices. 

Merece nuestro elogio esta actitud de los 
amigos Algora y Albar. Siempre que sea 
en beneficio general de la provincia, de un 
pueblo determinado, ponen a contribución to­
do su esfuerzo para el logro de lo que se 
desea. 

Esto se puede demostrar con numerosos 
oficios y cartas de gratitud de corporaciones 
en las que los socialistas no tenemos ninguna 
intervención. 

Con esto queda hecho el mayor elogio a 
quienes saben representar tan dignamente 
a sus electores. 

Artes Blancas Alimenticias 
A todas las compañeras y compañeros de 

las industrias de galletas y pastas para sopa, 
confitería y pastelería, empaquetadoras de 
azúcar, industria harinera, panaderos y cho­
colateros, se les invita para que asistan al 
mitin que se celebrará mañana 15, domingo, 
a las diez y media de la mañana, en la 
U. G. T., Estébanes, 2, principal izquierda. 

En este acto de propaganda de ideales de 
emancipación, tomarán parte un compañero 
de cada una de las secciones de galletas, 
confitería, harineros y panaderos. 

Representando a la Federación Nacional 
de las Artes Blancas, hará uso de la pala­
bra el camarada Rafael Henche, secretario 
del Sindicato de Artes Blancas, de Madrid. 

Para unir las energías de todos los traba­
jadores, para orientarles en el verdadero ca­
mino de su libertad moral y material, se os 
convoca. Compañeras y compañeros: no fal­
téis.—La Directiva. 

Rogamos a quienes nos 
remitieron artículos no se 
impacienten si no los ven 

publicados. 
Estamos verdaderamente 
agobiados de original y no 
es posible complacer a 
todos rápidamente. Unos 
y otros originales serán 
publicados en números 

sucesivos. 

Divagaciones eutrapélicas 
Momento político 

El concepto del honor y la responsabilidad 
debe estar exento, para algunas personas, 
del sentido ético que a los más nos merece. 

Sin duda su valor es tan relativo que en 
un momento dado creen poder prescindir de 
ellos con fines particulares, aunque su papel 
sea meramente el de segundón retribuído. 

¡Honor! ¡Responsabilidad! Bellas pala-
bras, cuando a ellas va unido el convenci­
miento y la satisfacción íntima de no haber 
hecho, a sabiendas, dejación de ellas. 

Para el mejor juzgar los delitos que ro­
cen estos sentimientos, hace falta un estudio 
profundo de la psicología de la persona en­
juiciada, porque, según su preponderancia o 
capacidad intelectual, así es su culpabilidad. 

A un ser cuyos principios básicos cultura­
les han sido escasísimos, bien por penuria en 
la familia o dejadez en la vocación necesa­
ria que todo estudio requiere, no se le puede 
castigar con igual pena que a otro al que no 
han faltado ninguno o uno por lo menos de 
estos principios, y en el momento del delito 
se encuentra en el perfecto disfrute de estos 
bienes, que dan la mayor capacidad para 
pensar, discernir y saber separar, dándose 
perfecta cuenta del alcance de la falta o de­
lito que se intenta cometer o se ha consu-
mado. 

Las faltas cometidas por personas que abu­
saron de su predominio, de su cargo o de la 
confianza en ellas depositada, tienen una 
mayor significación delictiva que cuando és­
tas son hijas del capricho o la ambición per­
sonal, obrando por mandato propio, sin suge­
rencias mediatizadas de parte interesada. 

Estos días la política constructiva abrió 
un paréntesis en su diario discutir para fijar 
su atención en un caso insólito, bochornoso, 
verdaderamente inaudito, que ha merecido 
la atención de toda la prensa en general, 
que lo ha comentado con arreglo a sus pos­
tulados, pero que en mayoría aplastante ha 
reconocido la gravedad del caso y la urgen­
cia de su depuración y castigo. No podemos 
de ninguna manera estar expuestos a que 
cualquier desaprensivo, amparado y bajo la 
protección de algún partido-cobijador (que 
no ha buscado calidad en las personas, sino 
número) comercie con los sagrados deberes 
que se impuso en pro de España, ante el 
mandato de unos miles de votantes, que al 
elevarlo al cargo de legislador no pensaron 
que éste no hiciese el debido uso de él. 

¿Nombres? No hacen falta. Todos los co­
nocemos y no los olvidaremos. 

L. MARTINEZ ATIENZA. 

PARLAMENTARIA 

Los " c a s o s " Iglesias y March 
Sólo con lo hecho por las Cortes Cons­

tituyentes al expulsar de ellas a dos hom­
bres como Iglesias y March justifica la ne­
cesidad de que exista el régimen republi-
cano. 

Emiliano Iglesias es uno de los hombres 
que más daño ha hecho a Lerroux. Tanto 
ha sido el daño, que en Barcelona millares 
de personas se retiraron del partido radical 
porque Emiliano Iglesias era el lugartenien­
te del jefe indiscutible. 

Tal concepto se tiene de Iglesias que ha 
sido unánime el aplauso de la opinión al 
verlo expulsado de la Cámara. Los hombres 
da la izquierda recuerdan las nebulosidades 
en que se envolvió Iglesias al tratarse el caso 
de Ferrer, y las no menos oscuras tareas en 
las que se supone estaba metido el gallego 
del bigote de portugués cuando huyó Martí­
nez Anido de Barcelona, destituído por 
Sánchez Guerra. 

Hubo quien supuso que Anido, el trágico 
general que no quiere venir a España fué 
amparado por Iglesias para evitar que si le 
encontraban los republicanos y los socialistas 
y sindicalistas hiciesen con él justicia... po­
pular . Justicia necesaria en aquel caso, para 
impedir impunidad de muchos crímenes. 

Malos días para Emiliano Iglesias, que 
cometió la última villanía defendiendo al 
Banco de España, después de que la pen­
última fué ofrecer dinero a un diputado para 
que se vendiera a March, del que ahora 
hablaremos. 

Lerroux ganaría en prestigio ante la Es­
paña republicana si excomulgase a Iglesias, 
arrojándolo de su partido. 

Porque hay muchos millares de españoles 
que se hacen una pregunta que no saben con­
tentarse: ¿por qué Lerroux ha tenido a Igle­
sias a su lado hasta última hora, cuando los 
republicanos lo rechazaban, la opinión le 
condenó mucho antes que las Cortes y pa­
rece que el Comité revolucionario, en el mo­

mento decisivo, al designar los ministros, re­
chazó, sin querer ni discutir el caso, a Emi­
liano Iglesias, que Lerroux proponía como 
consejero?. 
La política catalana tiene grandes mis-

terios. 
Casi preferiríamos no hablar de March, 

de Juan March, del tan conocido Juan 
March, el hombre que tiene cientos de mi­
llones sin que se hayan conocido, hasta hace 
pocos años, negocios comprendidos en la 
matrícula industrial, en el Código de Co­
mercio, en suma, en las leyes. 

A March le conoce toda España. Na­
die ignora los actos en que se le envolvió 
durante muchos años, en Valencia, en Ma­
llorca, en las costas españolas y en las afri-
canas. 

Prescindamos de detalles, porque no que-
remos ocupar muchas líneas destinadas a tal 
sujeto presidiable. 

Las Cortes Constituyentes le han arroja­
do de ellas. Recordemos que Primo de Ri­
vera, aquel canalla digno de Alfonso de 
Borbón, en una nota oficiosa le proclamó li­
bre de toda culpa porque había servido a 
la Patria—¿a qué diría el pobre hombre 
servir a la patria?—reconociendo que había 
cometido faltas de las que quedaba purifica­
do porque él, el dictador, ponía sus manos 
sobre él. 

Primo de Rivera quiso conceder a March 
un título de nobleza y llevarle a palacio, 
pero fué March quien no quiso... En cam­
bio, pidió y le concedieron el monopolio del 
tabaco en el Marruecos español, donde en 
poco tiempo logró muchos millones. 

Insistimos en nuestras palabras: las Cortes 
Constituyentes han dado ejemplo de civismo 
y de pureza que no conocíamos en el Par-__ 
lamento español. Bastan las dos indicadas ex­
pulsiones para haber justificado su existen­
cia. 

Una f a r s a 
Grande ha sido mi asombro, aunque no 

me ha extrañado, al leer la notificación que 
el Partido Radical de Zaragoza hace a to­
dos los arrendatarios de fincas rústicas al ob­
jeto de ayudarles en todo cuanto les haga 
falta para el mejor desenvolvimiento de los 
mismos ante el decreto de nuestro compañero 
Fernando de los Ríos, del primero de no­
viembre, sobre las normas a seguir para rea­
lizar la revisión de los contratos. 

Nunca hubiera podido soñar el trabaja­
dor que tan fácilmente, sin ningún esfuerzo, 
el cacique hiciera el desprendimiento tan 
generoso de prestarse él mismo a seguir la 
línea revolucionaria del antedicho decreto y 
dar normas a los esclavizados suyos para 
que actúen contra él. Y es cierto. El Par­
tido Radical ha puesto dos abogados com­
petentes al servicio de los arrendatarios. Esto 
es un escarnio. ¿No sabe el Partido Ra­
dical que en su seno están acogidos cariño­
samente todos los caciques grandes y peque­
ños de toda España? Pues si no lo sabe, 
nosotros podemos informarle ampliamente 
con nuestros compañeros de los pueblos en 
los cuales tienen la misma lucha que antes 
del 14 de abril, con la sola diferencia que 
los contrincantes de los trabajadores antes 
eran monárquicos y hoy son radicales. 

Por lo tanto no creemos que vayan a ha­
cer una labor fructífera para el labrador, 
sino, por el contrario, aunque ellos anuncian 
que harán gratuitas hasta las consultas por 
escrito, creemos que hombres de costumbres 
políticas tan poco diáfanas, no pueden po­
nerse al servicio del trabajador por el solo 
hecho de ayudar al caído por ellos mismos. 

Por el contrario, más bien creemos ver en 
este desprendimiento una farsa más con ob­
jeto de interpretar a su manera el referido 
decreto, pues según el artículo 16 del mismo, 
antes de las resoluciones que el Juzgado o 
el Jurado mixto puedan determinar con res-
pecto a la renta, habrá un acto de concilia­
ción entre propietario y arrendatario para 
ver de llegar a un acuerdo, y así convertirse 
la Secretaría del Partido Radical en una 
antesala donde se produjeran fórmulas para 
que el arrendatario viera mermados sus de-
rechos en ese acto de conciliación, pues sa­
bido es que los propietarios nunca ofrecerán 
lo que en justicia corresponda a los traba­
jadores. 

Por ello creemos de verdadera necesidad 
el dar este grito de alerta a todos los com­
pañeros y a los que no lo sean, para que es­
tén prevenidos de los ataques que los caci­
ques han de hacer cubiertos con la careta 
de republicanos de todos los matices, pues es 
sabido que éstos nunca podrán dar de buen 
grado al trabajador lo que ha sido usurpado 
por la explotación del hombre por el hom­
bre, aunque por el decreto revolucionario de 
nuestro compañero Fernando de los Ríos 
verán mermados sus intereses, por grado o 
por ley. 

MANUEL FERNANDEZ. 

DESDE BIOTA 
Es lamentable lo que sucede con no po­

cos obreros de este pueblo. Continuamente 
están echando pestes contra los caciques 
y llega un momento como las elecciones y 
son borreguitos que depositan en la urna la 
papeleta que les da su amo. 

No ven esos trabajadores, a los que pu­
diéramos llamar chaqueteros, que los caci­
ques que hoy se dicen republicanos fueron 
monárquicos hasta el día 14 de abril y eran 
de la U. P . y del somatén. Con sólo esto 
debería bastarles para volverles la espalda, 
pues esos caciques lo único que hacen es se­
guir esclavizándolos y explotándolos. 

No se dan cuenta esos obreros que los ca­
ciques sólo los quieren para defensa de los 
intereses propios y para quitar al trabajador 
cuanto puedan. El cacique es el mayor ene­
migo que tienen los trabajadores de los pue­
blos, es el que no trabaja y vive espléndida­
mente a costa de los demás, mientras los 
obreros comen mal, visten peor y no pue­
den dar lo necesario a sus familias. 

Todos los campesinos deben estar unidos 
para luchar por el bienestar de sus compa­
ñeros y de sus hijos. 

Esto, está ocurriendo en este pueblo y es 
bien triste que muchos no se den cuenta y 
se dejen explotar por el caciquismo, en vez de 
venir a la U. G. T. y al Partido Socialista, 
que son las organizaciones cuya labor es 
siempre en favor de los explotados y de lu­
cha contra la canalla caciquil. 

Ya sabéis, pues, dónde tenéis el puesto 
los trabajadores de Biota. 

PABLO LAMARCA. 

HISTORIA DE LA SECCIÓN ES­
PAÑOLA DE LA INTERNACIONAL 
(1868-1874), por J. J. Morato, a una 

peseta, en la Juventud Socialista. 


